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U lEIEltlI tlVI DE (Dili
Apenas si he escrito una página alguna vez

en que no apareciera el nombre de Costa como
fondo resonante y ennoblecedor que yo buscara
para la süueta de mis pensamientos, en realidad
como epónimo y genealogía de estos mismos
pensamientos. Y ello me da alguna facilidad
para moverme libremente en medio de este fan¬
go lírico que sobre aquel nombre poderoso ha
caído estos días.

Estas gentes que ahora se disponen al fune¬
rario alarido, que parece quisieran morir con
Costa muerto, ¿por qué no han vivido la vida
de Costa? ¿por qué no han repensado, prose¬
guido, defendido y proclamado lo que en Costa
hubo de superior vitalidad, de profundamente
enérgico, de clásico: su programa? ¿Son ellos,
por ventura, los que han hablado estos últimos
años de europeización? ¿Son ellos los que han
gritado una tenaz maldición sobre la barbarie
española? ¿Son ellos los que en consecuencia
han sido sospechados de plañideros, de petu¬
lantes y hasta de poco patriotas?

¿Qué es esto de aclamar á Costa como gran¬
de hombre, abstrayendo de sus opiniones? ¿Qué
es el hombre sin su pensamiento? ¿Qué es Costa
sin su doctrina de España?

Porque no se ha de pretender convencernos
de que tanta gente como ahora eleva su voz y
pone en ejercicio su retórica, admira à Costa
por sus obras científicas. Oigase con alguna
claridad: las obras científicas de Costa no han
sido apenas leídas, no se hable de que aprove-

. diadas. Yo no he tropezado sino rarísima vez
con lugares donde se citaran esos libros. Ade¬
más, si se hubieran leí o y sopesado, no habría
tai vez lugar para aqu^ilâ-apoteosis. Costa, que
había adquirido una vastísima erudición, no
perdudará, probablemente, como científico. La
ciencia de Costa necesita, como su España, de
europeización.

Lo científico en la obra de Costa es su con¬

cepción del problema ecpañol y su sistemàtica
respuesta. Si estas gentes, que ahora se afanan
ruidosamente en torno á su cadáver, quieren
salvarse de la frivolidad, es menester que en
sus corazones acepten la idea trágica, la idea
severísima y cruel, la grande idea de la europei¬
zación de España.

¿Mausoleo.í^,.. Me parece mucho más digno
de la memoria de Costa impedir de una vez que
se prolongue esta inepta burla soñolienta en que
Vivimos. Y como esto no puede pretender ha¬
cerlo quien ha erio quiera, por mérito y gracia
propios, contentémonos con no aceptar la fic¬
ción de entusiasmo que ios enemigos del pro¬
grama europeizador, los que siguen hablando
en serio de España como de algo vivo y hasta
glorioso, quieren ahora levantar, para divertirse
nn rato con veladas galantes. Comisiones del
monumento, listas de cuotas, etc... Que hagan
su placer los que gusten de honrar á Costa
muerto: nosotros no tenemos para què honrar¬
le, para nosotros no ha muerto. Ayer solicitába¬
mos su nombre á fin de declarar que su pro¬
grama—es decir, Costa—perduraba vivaz en
nuestro espíritu. Mañana continuaremos, como
syer, hablando de la europeización de esta raza
tíescaiifícada que ha descendido de sujeto y
protagonista histórico á materia con que otros
pueblos Van haciendo su historia.

Ser español es ciertamente un doloroso des-
nno, con lo cual no está dicho que sea un des-
tino funesto: placer y dolor son las dos dimen¬siones de la vida, y el uno nace del otro en recí-
profa generación.

Conviene hacer constar—siquiera para facilitar la tarea á futuros investigadores, á quienes
pretendan un día de entre los días reconstruir la
sentimentalidad de esta época nuestra—que,
snn muerto Costa, algunos españoles de hoy,31 escuchar la palabra cEspaña», no recuerdan
Lalderón ni Lepanto, no piensan en la victoria
ne la Cruz, no suscitan la imágen de un cieloazul y bajo él un esplendor, sino que meramen-le sienten, y esto que sienten es dolor. Yo no3e si estos españoles son muchos ó pocos: séQUe son algunos, y que me parecerían los mejo-'"es si no me encontrara yo entre ellos.

. Con frecuencia se nos tacha de escaso pa-
iriotismo, como si mientras nos quejamos yacié-raiTios en un lecho de rosas ó se nos sorpren¬
drà buscando á toda i.ora la comodidad. Por
' parte, me hallo poco dispuesto á aceptar es-38 estas lecciones de necio patriotismo que
aeien llegarnos de los corazones más frivolos.
la casa solariega tiene cada cual derecho ásar, como mejor le plazca, la herencia familiar:

Y fecibo esa herencia cambiada en amargura,
voluntad de mi patriotismo sentir á Es-

r na comp dolor y como desventura, Tópense,

pues, los oídos quienes no gusten de escuchar i
lamentaciones y busquen, á su modo, otros mé¬
todos para salvar !a vieja casta enferma. Siendo,
para mí, la tradición española un grave dolor
que me atormenta, yo no sé otro medio de sal¬
var á España que librarme de ella; es decir, que
España sea otra de lo que fué y de lo que es:
que no me duela.

Costa nos ha enseñado este patrioíis no del
dolor; nos ha servido de ejemplo en medio de la
frivolidad ambiente para que nos convenciéra¬
mos de que esa Vaga abstracción que se dice
decadencia española puede ser sentida inmedia¬
tamente corno la más concreta herida corporal.

. El corazón de Costa hervía lacerado, tras¬
pasado por España, y Costa proyectaba ese de¬
sesperado hervor hacia- fueraen, gestos de
amencia quijotesca. Cuando yo le conocí, había
ya perdido la ecuanimidad: sobre su pensamien¬
to, sobre su palabia, sobrasa ademán, sobre
su-í sentimientos, pesaba ya un acento de iticon-
tineríciá enfermiza, que en ningún caso, debo
declarar que ni aun en Costa, me parece grato
ó admisible. Era la amencia quijotesca que, co¬
mo en el héroe divino de Cervantes, presenta
ante nosotros-hombres tibios, contentadizos,
insensibles — la simiente de una realidad pro¬
funda envuelta en cáscara barroca. Quijotesca
llamo la sensibilidad para aconíecmientos idea¬
les, para las realidades abstractas, para las cosas
transcendentales que ocurren en el seno de los
valores eternos. Y lo que para D. Quijote era la
justicia distributiva, era para Costa la decaden¬
cia de España.

¿Cómo elevar un monumento á Costa? ¿Hay
algún escultor entre nosotros que sienta á Espa¬
ña como dolor y como desventura?

Mas no se contentó Costa con enseñarnos
la virtud de dolemos, sino que dió al dolor espa¬
ñol una estructura, organizó el pesimismo paia
que fecundara la tierra misma acongojada: en
la anatomía del dolor fijó los caminos hacia la
salud, hacia la liberación del pesimismo. El do¬
lor, como toda sensación, según la psicología
contemporánea, es sensación de una diferencia,
de un desnivel: sentir la angustiosa realidad es¬
pañola supone la percepción comparativa de la
magnifica posibilidad europea. Dolerse de Espa¬
ña es ya querer ser Europa. Todo pesimismo
noble es relativo, meramente instrumental ; es
pesimismo metódico, disposíc ón espiritual para
producir aumento y mejoración. El pesimismo
que Costa enseñó tenía el sentido de hostigar,
de suscitar en la raza moribunda los últimos ins¬
tintos europeos.

A este propósito—y perdónese la cita refleja
—decía yo en Marzo del pasado año á los so¬
cios de «El Sitio» en Bilbao: cOptimisía será
el que colige y amontona su dolor religiosamen¬
te; solícitamente, sin que se pierda un adarme,
y luego lo emplea como abono de divinas fe¬
cundaciones, macerando en él su energíasus
aspiracionss y su intención. El dolor es un se¬
vero cultivo; la alegría es sólo la cosecha; en el
do'or nos hacemos, en el placer nos gastamos.
España es un dolor enorme, profundo, difuso;
España, no existe como nación: construyamos
España, que nuestras voluntades, haciéndose
rectas, sólidas, clarividentes golpeen como cin¬
celes el bloque de amargura y labren la estatua,
la futura España de espléndidas Virtudes, la ale¬
gría española. Sea la alegría un derecho político,
es decir, un derecho á conquistar. Podemos re¬
conocer nuestro itinerario moral en aquel lema
que Beethoven puso sobre una de sus sonatas:
*A la alegría por el dolor... » La palabra rege¬
neración no vino sola à la conciencia española:
apenas se comienza á hablar de regeneración se
empieza á hablar de europeización. Uniendo
fuertemente ambas palabras D. Joaquín Costa
labró para siempre el escudo de aquellas espe
ranzas peninsulares. Su libro «Reconstitución y
europeización de España» ha orientado durante
doce años nuestra voluntad, á la vez que en él
aprendíamos el estilo político, la sensibilidad
histórica y el mejor castellano. Aun cuando dis¬
crepemos en algunos puntos esenciales de su
manera de ver el problema nacional, volveremos
siempre el rostro reverentemente hacia aquel día
en que sobre la planicie moral é intelectual de
España se levantó señera su testa enorme, an¬
cha, alta, cuadrada—como un castiello.

«Regeneración es inseparable de europeiza¬
ción; por eso apenas se sintió la emoción re¬
constructiva — la angustia, la vergüenza y el
anhelo—se pensó la idea europeizadora. Rege¬
neración es el deseo; europeización es el medio
de satisfacerlo. Verdaderamente se vió claro
desde un principio que España era el problema
y Europa la solución».

Seguirá viviendo el alma de Costa mientras
haya quien recoja esta su doble herencia: el do¬
lor de España, la idea de Europa.

En cuanto á la «norme maaa (Je lu cuerpo—

cuya muerte desde lejos tiene no sé qué magni¬
tud de derrumbamienio-sólo meparece lícito de¬
searle píamente, como solían los antiguos, que la
tierra le sea leve. Por eso pido à los amigos fie¬
les del programa de Costa que no contribuyan
á que le sea pesada poniendo sobre ella un
mausoleo. En cuanto cabe afirmar estas cosas,
ese mausoleo constituirá una nueva desdicha
nacional, porque será un error estético. Cuando
un puebío carece de alientos para vivir integral¬
mente, carece también de ellos para festejar y
dar honores adecuados. La conmemoración es
una fornia de ia cultura. No somos aún dignos
de conmemorar la muerte da Costa: tratemos,
primero, de vivir su vida.

José Ortega Gasset.

pimcracia y otffarqaía
.^^yvnJ^,'\AAAAA/VVw.

Ha á vueiío presentarse en la Cámara de los
Comunes, y ha corrido ya el trámite de la se¬
gunda lectura, el proyecto de ley que limita el
«veto» de la Cámara Alta, y con eso hemos lle¬
gado al último acto del conflicto entre el pueblo
y los lores, entre la democracia y la oligarquía.
Este proyecto de ley fué presentado por prime¬
ra vez en la Cámara de los Comunes en AbiiJ
de 1910, y no llegó á la Cámara de los Lores
hasta el mes de Noviembre del mismo año. Los
lores no quisieron aceptarlo, y, en cambio, pro¬
pusieron reformarse ellos mismos, según diver¬
sos proyectos, de los cuales los más importantes
eran los de Rosebery y Lansdowne. Entonces el
Gobierno, viendo por mal camino su proyecto
de ley, hizo lo que había hecho dos años antes,
cuando fueron rechazados los presupuestos: di¬
solver el Parlamento y convocar unas elecciones
generales. El pueblo, por tercera vez en cuatro
años, ratificó su confianza al partido liberal, y
ahora el partido liberal, con un inequívoco vere¬
dicto popular como respaldo, ha puesto por se¬
gunda vez á debate la proyectada ley del «veto»
de los lores.

Se ha comentado hasta el cansancio este
proiyecto de ley; pero siendo posible, y aun pro¬
bable, que se haya desdibujado en la memoria
de algunos, no parecerá inútil la repetición de
sus rasgos esenciales. Estos son tres: primero:
queda abolido el cveto» de los lores para toda
medida legislativa de carácter económico; ten¬
drán carácter económico aquellas leyes que es¬
pecifique el presidente de la Cámara de los Co¬
munes, el «speaker». Segundo: si un proyecto
de ley de carácter no económico es rechazado
tres,Veces consecutivas por los lores, después
de haber sido aprobado otras tantas por los di¬
putados, el proyecto se convierte en ley. Terce.
ro: la duración del Parlamento, que ahora es de
siete años, se reducirá á cinco.

Las dos primeras medidas aniquilan en abso.
luto el absurdo poder de ios lores. Despojarles
del «veto» en las materias económicas equivale,
bien lo saben ellos, á que hombres como Lloyd
George, ó más atrevidos aún que este heroico
galés, entren despiadadamente con las aceradas
armas de la tributación directa en sus rentas,
en sus fincas, en sus herencias, en sus minas,
en toda la riqueza acumulada á expensas del
pueblo ó usurpada al pueblo desde hace siglos.
Limitarles el «veto» en las cuestiones no econó¬
micas, que pueden convertirse en ley á la terce¬
ra vez de ser rechazadas por los lores, repre¬
senta ia introducción y ejecución de reformas
que acabarán por desplomar el imperio de la
oligarquía; representa la concesión de una justa
autonomía á Irlanda, los cambios en la enseñan¬
za, la reforma electoral, que concluirá con el fu¬
nesto sistema del voto múltiple, del cual sólo se
aprovechan los conservadores; representa, en
fin, la instauración de una serie de medidas que
prestarán un sólido y perenne cimiento á la de
mocracia.

Pero hay algo más grave que la limitación
del «veto», y es el preámbulo del proyecto de
ley, de que no se habló en los telegramas de es¬
tos últimos días. El preámbulo anuncia que se
intenta sustituir la Cámara de los Lores tal como
existe ho/i por una segunda Cámara, constitui¬

da sobre una base popular (esto es, electiva),
en vez de la hereditaria de ahora. Es decir, que,
tras la limitación del «veto», medida provisional,
vendrá la supresión del órgano. Lo cual es como
atarle á uno los brazos, como operación previa,
para después cortárselos.

Esto es, en realidad, lo que los lores no per¬
donan á los liberales: que lós quieran destruir
como institución. Que se Ueven el «veto», bien;
pero que dejen la forma, la armazón histórica.
Los lores pretenden que, por lo menos, la de¬
mocracia inglesa haga con ellos lo que ha hecho
con la Corona. Antiguamente, el poder se divi¬
día entre la Corona, los lores y el pueblo. Como
los lores hasta ahora, el rey gozaba también de
su «veto». Pero con el desarrollo del espíritu
democrático, el poder del monarca fué disminu¬
yendo, y aunque conserva todavía el «veto»,
no lo ejerce nunca, ni podría ya hacerlo, si
un día lo deseara; el «veto» leal se parece
á ciertos órganos del cuerpo humano que har
dejado de ejercer la función para que se crearon
pero que se conservan en estado de atrofia. A
los lores les duele que les priven de la función
pero como, en él fondo, son espíritus sencillos;
más sensibles a los toques da la vanidad qua á
las ambiciones del poder, les dueltí más lo otro.

¿Por qué no dejárselo, aunque sea atrofiado?
Los liberales no transigen. Hay que eliminar

el «veto» de los lores y su Cámara: el «veto»,
ahora; la Cámara, más adelante, que eso no
es de tanta urgencia. El Sr. Asquith, presidente
del Consejo de ministros, pronunció un dis¬
curso enérgico, inflexible y hasta jocoso, en
defensa del proyecto de ley. No quiso pactar,
no quiso ceder un palmo; hacía falta toda la ley
íntegramente. Sería locura transigir, después de
haber ganado, una tras otra, tres elecciones ge¬
nerales, sabiendo que la mayoría del pueblo de¬
sea la reforma, mejor cuanto más radical, con¬
tando con el firme apoyo de los irlandeses y con
la ayuda más firme aún de los laboristas. El se¬
ñor Asquith apreciaba bien la firmeza de su po
sición, y por eso, no sólo estaba dispuesto á no
retroceder, sino que le bastaba defenderse con

epigramas. En el Parlamento inglés no pierde
solemnidad un primer ministro ó un diputado
cualquiera por valerse de un lenguaje epigramá¬
tico. Lr risa es una flor diaria é indispensable
en el huerto parlamentario de Inglaterra; no esa
risa algo agria, suscitada por una personalidad
política poco corriente, como la de D. Dalma-
clo Iglesias, por ejemplo; sino una risa que es
tri buto al ingenio, siempre fino, de los orado¬
res, los cuales más parecen algunas veces, por
su calma y su expansiva jovialidad, discutir un
ema baladí de literatura que no un problema
sobre las bases del mundo social.

Sabido es por el telégrafo lo que contestó el
Sr. Balfour, jefe de los conservadores. Fué una

respuesta sin importancia. Dijo que los lores no
aceptarían el proyecto de ley. Este anuncio de
que la oligarquía se propone resistir á la demo¬
cracia, no conmueve al pueblo inglés. Pues as»
como el pueblo español está oligarquizado y
cree que no hay fuerza superior á las oligarquías,
creencia que le ata de pies y manos, el pueblo
inglés está democratizado en su gran mayoría,
sabe ó presiente dónde reside la soberanía de ia
nación y tiene clara conciencia de que los des¬
tinos de las oligarquías y, en general, los des¬
tinos del Estado, dependen de su exclusiva vo¬
luntad. Un espíritu oligarquizado se ve dentro
del mundo sujeto á fuerzas fatales y superiores
á las suyas; pero un espíritu democratizado
contempla el mundo dentro de sí mismo, so¬
metido á los mandatos de su razón y de la razón
délos demás, ó sea de la razón colectiva.

Por esto el pueblo inglés aguarda tranquilo
á que siga el debate sobre el «veto» de los lo¬
res, seguro de antemano de la limitación de este
«Veto» y de la sustitución de la Cámara heredi¬
taria por una Cámara electiva,

Luis Araquistain
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Los antiguos tenían à la mujer como
perro, más ó menos domesticad, y gra¬
dualmente tratada, según su físico hablaba
á los sentidos materiales de sus opresores.

Trabajaba como animal uncido al carro
(le .su amo (según en la estsma qt|e áib té ' •
nia) ó vivía encerrada en tétricos casero-
iias,.coxno ser, idiota, en espera de una
sonrisa () latigazo de su seiior. Pero con la
doctrina del Cíistíanisrno, la sociedad su¬
frió gran cambio, y la mujer paró de
esclava á señora de su casa: con partici¬
pación de dignidad y honor, según era el
honor ó dignidad de su marido, que no
se desdeñaba cuando hablaba de algo rela¬
cionado á la economía doméstica, de decir:
esto son cosas de mi señora.

Viene la edad moderna. Entramos en

plena civilización, ¿y qué hace? Estar se¬
parada com]detaraente del negocio, carrera
ó industria de su marido, si bien gozando
de tan inmensa libertad, que preguntad al
marido moderno por la educación ó reli¬
gión de sus hijos y os dirá muy satisfeclio;
esto son cosas que no me preocupan:-tú'
ello ya se cuida mimujer.

Nada tendría de particular que la educa¬
ción de los hijos corriera á cargo déla ma¬
dre, siempre y cuando la sociedad la edu¬
cara como tiene derecho y deber; pero en
un país que se duda si tiene aptitud ó (Ra¬
pacidad mental para estudiar como el
hombre...¿cómo puedo resolverse problema
tan importante?

Y no e.s esto sólo. Los hombres van

ribandonando sus puestos por indiferencia
ó desidia, y la influencia femenina se hace
sentir en la mayoría de las representacio¬
nes sociales y actos públicos. Estos actos
demuestran no andar equivocadas las mu¬
jeres inglesas en querer sustituir á los
hombres en la dirección del Estado.

¿Per qué? Qué problema religioso, po¬
lítico y social no puede resolver la mujer
española públicamente, si privadamente
ella es la que mangonea, influye y dirije
los actos políticos, sociales y religiosos?

La \dda de los pueblos varía y sufre
grandes transtornos; y sería mejor que los
hombres abandonaran esta figura decora¬
tiva que tienen en la representación nacio¬
nal, por algo práctico y discusiones pro¬
vechosas.

El hombre ha sido creado por y para
el trabajo ó estudio, y no para ocupar el
puesto de zángano, ni ciertos empleos que
avergonzarían á una mujer de mediano
talento. Clínica, Cátedra, Agricultura y
lúibrica: cimientos de progreso, que deben
sostener el edificio racional para resucitar
á nuestro país como Lázaro por Jesús á
una nueva vida saua y potente; y los
hombres modernos, extender, como nuevos

Moisés, la vara milagrosa, sobre la roca
del Trabajo.

¡Tanto mano mun'ta y tanta inteligen¬
cia atrofiada, hacen que las herramientas
enmohezcan: que las ciencias se encalien;
los campos queden incultos; las fábricas
se cierren, y el proletariado, emigre.

Se impone una gran reacción ó dilema
por parte do la mujer: exigir más activi¬
dad y trabajo al hombre.

La miseria cunda por todas partes. El
malestar en España, es general. O los ^
hombres se entienden y dejan la política
personal de un lado, ó la mujer moderna
se verá en la necesidad de entrar resulta á
la vida pública, y luchar, dentro sus fuer¬
zas intelectuales, para defender sus inte¬
reses, su honor y el pan de sus hijos.

DEL C.^RMEN MAYNEGRE.

Gerona Marzo de 1911.

Andrajosos, temblorosos con las frontes humilladas
caminando torpemente á sus lares se dirigen.
Sin esfuerzo se adivina el dolor que el alma invade
de los fúnebres vencidos.

Caminando, caminando
no abandonan el recuerdo de los bel'os vencedores
Aún padece que, en el campo de batalla,frió acero,, r
hienda el aire, manejado por los hombres hechos fieras.
Manejado por los hombres, hiende el aire fervormente
y mejor que el aire hienda, pues, al punto que de.scarisa
sangre vie te, corta arterias, muele huesos, troncha vidas !
.Huellan, lentos, los pies toscos el terruño de la patria.

¿Oué dirá la madre augusta, que dirá de los vencidos,
hijos suyos, corno aquellos de ayer hijos vencedores?
Procreó para ellos trovas eutusiastas, parió en dichas
amorosos... ; era madre !

Más... he:ida está en el rostro

por la mano de sus hijos, y la madre, con ser madre,
no ha de perdonar la afrenta.

Y caminan y caminan...

El invierno ha congelado las prolíllcas llanuras...
Las montañas, todas nieve, son por nubes sepultadas...
Son los bosques asamblea de esqueletos gigantescos
y si un pájaro se arriesga por el cielo, al suelo cae...

Todo calla, todo duerme, todo ha muerto, arriba, abajo...

Y los fúnebres vencidos, caminando torpemente...

Huellan, lentos, los pies tocos, tierra en nieves de la patria...
La campana de la iglesia de aquel pueblo que dejaron

en el día venturoso de partir hacia el combate,
no soltea. no se escucha, aunque sabe el pueblo todo
que regresan los vencidos.

¿Re ordais? A los abuelos
que volvieron vencedcres, tiernamente, largamente
saludóles la campana, la campana á loco vuelo...

Y, aterida, la llanura se descubre solitaria...
Es Inútil que hácia el pueblo las miradas escudriñen,
nadie acude... ¡cuánto frío!. . La campana sigue muda!

Yb al volver de la colina, faz á faz 5e mira el pueblo
y á su entrada los mocetes con aperos de labranza,
con arados y rastrillos y guadañas y tazadones.

Los vencidos, rostro à tierra, se detienen sollorantes...
Bien comprenden que la fosa se han de abrir con propias manos!

No; que el pueblo grita; ¡padres! hácia aquí y el rostro al cielo!
Dispertad!, que las guadañas, los árados y rAsirjlios
y las hoces y azadones, de hoy más sean nucslras armas!
Sobre pe hos paternales se refugian amorosos
y de besos y de llanto se . roduce lluvia fértil!

Y armonizan los mocetes: ¡cuánta luz hay en nosotros!
¡Los abuelos!.,. Qué descansen... ¡Las campanas!... Qué enmudezcan!
Què la patria sea el mundo.... y los héross... al campo!

¡Mientras muda proseguía la campana de la iglesia,
empuñaron, victoriosos, los aperos de labranza,
y las tierras se agrietaron, sonriendo á los vencidos...

Agmtin Mundet Alvares

EXTRAVAGANCIAS

El domador, el barbero y el león
En un circo de Kaiserslantern tra¬

bajaba un domador de leones.
El domador era un tío con toda la

barba, pero su número no producía
entusiasmo.

Los leones pasaban por aros, se co¬

lumpiaban, andaban á la pata coja y
hacían todos las tonterías que suelen
hacer todas las fieras amaestradas.

El público veía sus ejercicios con

indiferencia, sin emoción.
—¿Qué invantería yo?—se pregun¬

taba el hombre del látigo y de las me¬
dallas.

Su barbero vino á sacarle del apu¬
ro. Este rapabarbas, que no era un Fí¬
garo ni mucho menos, tenía muy po¬
ca parroquia.

Los que habían tenido la desgracia
de dejarse afeitar por él aseguraban que
era un carnicero, y no volvían á con¬
fiarle la rasuración de su cutis.

De modo que el barbero y el doma¬
dor necesitaban dar un golpe de efecto
que les sirv'era de reclamo.

Y el rapista dijo al de los leones;
—Yo me comprometo á entrar en

la jaula y á afeitarte á la vista de los mi¬

ninos y del público.
—¿No tetemblará el pulso?—pregun¬

tó el otro, temiendo por su cara.
—No tengas cuidado; soy sereno.

Se anunció el sensacional semdo
El circo se lie no hasta el tejado.

Llegó el momento. El barbero, con
los trebejos en la mano, peneíró 'en la
jaula.

Rápido como el rayo, un león saltó
sobre el pobre hombre, y de una (den¬
tellada le partió el gañote, á conse¬
cuencia de lo cual murió.
El domador explica el hecho de esta

manera:

—¡Es admirable el instinto de es¬
tos animales, y al mismo tiempo su
amor propio! ¡El león conoció que el
barbero iba à desollarme, y no quiso
que en la jaula hubiera nadie más car¬
nicero que él!

¡Animalitol

pnbticadotKs
La importante revista Mercurio publi-

cu en su número del 23 de febrero próximo
pasado los siguientes trabajos:

«Las ciudades primeras en lo bueno y
en lo malo; Las municipalidades cubanas
y su progreso cívico, por F. Carrera Just'z;
El comercio-liispano-cubano; Las etapas
del éxodo (diario de un luchador); Los
(Iramas dtsl mar, por J. Oliva Bfidgman;
Joaquín Costa, Actualidades; Desde Vene¬
zuela; Noticias generales.

La Redacción de En Autonomista en¬

tregará la cantidad de veinte al
suscritor ó lector que le facilite los dos
números de nuestro periódico-años 1905
y 190(3—en que se publicaron dos artícu¬
los titulados, rospectivamente, Ermieños
errantes y Pámpanos secos y firmados por
don J. Pérez Andreu.

ELECCIONES
En e! distrito de Figueras, cl partido re¬

publicano ha proclamado candidato para
Diputado provincial á nuestro antiguo
amigo y consecuente correligionario don
Martín Inglés, Agente de Aduanas de
Port-bou, inteligente é ilustrado, y de
temperamento tolerante, íntimo amigo del
ilustre catedrático D. OJón de Buen.

Aplaudimos la designación.
El Sr. Inglés luchará sin contrlacante

y será proel una lo por el arlículo 29 de h
vigente ley electoral.

Hablamos hace unos días de un delito re«

pugnante. Hoy volvemos á coger la pluma para
informar nuevamente sobre este asunto, del que
no habíamos vuelto á hablar por aversión ai
mismo pero, como podía haber un inocente en
esta prisión correccional, aportamos ai proeeso
les informes que se nos han facilitado, como
acto de humanidad.

Hace cerca de un mes que está en la cárcel
el industrial de Amer, Jaime Carreras. El delito
que se le imputa es terrible, de esos que el Có¬
digo castiga con dureza. Pero nosotros tenemos
indicios reales de que ese hombre es inocente.

La nif|a violada ingresó en el Hospital, con
manifestaciones de carácter reservado. Pública¬
mente se dice que esta criatura es una víctima
de un allegado, que infamemente ha comerciado
con ella, llevándola á una casa llamada de Mci-
tilde y donde se presentaba ocasión. Por eso el
público se extraña que esta otra, verdadera
autora de la salvajada, no esté en la cárcel, por
el grave delito de acción crimimal y de moral
social.

Asegúrase que la niña ha manifestado qu®
se co.Tierciaba con ella, y no con un hombre
solamente, sino con varios hombres poco es¬
crupulosos.

Y como prueba de lo que decimos, basta oír
lo que dice Justo Albareda, dispuesto á declarar
que le habían proporcionado esa infeliz y des¬
graciada criatura, mediante algún dinero, y
ella decía que sin dinero lo pegarían.

¿Quién la pegaría?
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Un allegado y su atnatítc, según el rumor
piiblicu.

Jaime Carreras no estuvo aquí desde pri.cue¬
ros de Enero, y la niña manifestó á primeros ¿e
Febrero que hacía unos doce días que se había
comerciado infamemente con ella.

¿Quién fué el inhumano que cometió ese Je-
lito en esta fecha no habiendo estado Carreras
aquí desde muchos días antes?

Jaime Carreras es hombre de negocios, que
viaja, y es conocido porque gasta sin avaricia,
y eso hace suponer al público que se le podía
preparar urr limo, es decir hacer un negocio á
costa de su tranquilidad y de su vida.

El asunto es más grave que un acto de vio -

laciónl son una serie de actos malvados, pena¬
bles todos que se cometían en una ciudad qu e
pasa por cristiana como la nuestra, cuyos auto¬
res son la allegada á que nos referimos, sus
cómplices y demás que se prestaron á seme¬
jantes acciones villanas.

En esto se ve como hemos dicho, que
Carreras puede ser una víctima, y al aplaudir
el celo y la inteligencia de! digno Juez Instructor
señor Sánchez, aportamos estos nuevos infor¬
mes para él y para el digno fiscal Sr. Suárez; á
fín de que se castigue á los culpables, y con el
fin también de que no se perjudique á ningún
Inocente, que sería doloroso.

Ha sido declaradi oílcialmente consti-
tiiida la Cámara de Comercio de (Jerona,
la cual ejercerá su acción oficial en el ic-
mtorio de esta provincia, á excepción de
Palam(3s y S. Celia de Guíxols, donde ja
funcionan iguales organismos.

El eminente escritor don Gabriel x\lo-
mar dará próximamente una conferencia
en el Ateneo de Madrid, desarrollando el
toma; Los mariscales de Napoleón.

Como nadie desconoce Alomar es un

ferboroso y entusiasta partidario de la in-
tirvcLCÍóu francesa de á piincipios del
siglo pasado contra la España del abomi -
nable Fornando Vil, restaurador del negro
Tribunal de la Santa Inquisición.

Durante la última semana la Sucursal
que la «Caj i do Pensipnes para la Yeje^j
de Ahorros;^ tiene establecida en esta
oiudail, ha ivcüd lo por imposiciones la
cantidad do 18.5.26*77 pta?. y La pagado
por reintegros 13.4I0'4S ptas., habiendo
abierto 12 libretas nuevas.

En la presente semana se halla Je tur
no el vocal de la Junta de Patronato, don
Joaquín Franquesa y Barceló.

De un nuevo proceso instruido con
arreglo á la Ley de Jurisdicciones tenemos
que dar cuenta.

Esta ye^ el periòdica procesado es Vida
Socialista Mi lrld, y la denuncia obe¬
dece á la publicación de qn cuento titur
lado fja patria de los pobres, original do
Juan y Ramón Lamnneda,

Escrita esta noticia nos enteromos ooii
satisfacción de que las diligencias han si¬
do sobresendas,

El ilustre publicista y Senador po
esta provincia, D. Federico Rahola, bar
silo nombrado Miembro correspondiente
eu Barcelona de la Sociedad CientíBca
Chile.

Le felicitamos por la merecida y hon¬
rosa distinción.

El Sindicato Agrícola de La Bisbal ha
S)licitado que se conceda la cruz del Mérito
agrícola á ios Sres. Conde de Torroella de
Montgrí, don Zoilo Feliu, don Miguel
Oran y D. Juan Bulasell por las mejoras
introducidas en ios cultivos de sus fincas.

Ha fallecido la Sra. D.® Carmen Na¬
varro de D. Joaquín Torne), hermana po¬
lítica de nuestro particular amigo el arqui¬
tecto provincial D, Manuel Almeda á cu¬
ya familia enriamos nuestro más sentido
pésame por la sensible pérdida esperiinen-
tuda.

Anteayer celebróse en Araer la tradi¬
cional feria de miércoles de Ceniza, que se
vió en extremo concurrida, presentado la
población animadísimo aspecto.

MBetesaflSBËe

l'm el iDfTcado abundaron las transíc*

cinnes, espsci.ilmente ea lo que se refiere
á ganado be vino y vacuno de cual concu¬
rrieren algunos centenares de cabezas.

8cguii datos de Instituto Geográfico y
i'.s;adi>'iico durante los últimos djpz años
la població;] da Es-paña lia aumentado en
895.394 habitantes de hecho y 1.029.828
do (1er cho.

La provincia de Barcelona ha aumen¬
tado en mas de 53.000 habitantes, siendo
la primera de España, (contando actual¬
mente con 1.100.639 habitantes. La de
Madrid tionc 845.405.

Las capitales de dichas do.i provincias
han aiiQaeníado; Barcelona en más de
27.000 habitantes V Madrid en 31.000,
contando boy (.«egún dichos datoj 560.000
habitantes la primera y 571.539 la se¬
gunda.

Nuestra provincia ha aumentado en
más do 16.000 babitanles, habiendo au-
raeniado la capital ea ulos cuantos cente¬
nares.

Solo han disminuido de población siete
capitales de provincia: Lugo, Almería,
ValladoliJ, Cáliz, Toledo, Tarragona y
Pamplona. L-i primera ha perdido 7.000
habitantes y la última 100.

Ayuntamien to
Presidió la sesión ordinaria celebrada el jue»

ves ei alcalde D. Arturo Vallés, y asistieron los
concejales señores Verdaguer, Cruañas; Cata¬
là, Beilsolá, Canet, Martínez, Amich, Fabrellas,
Bassols y Oviedo.

Después de leída fué aprobada el acta con
una aclaración (adición y no aclaración) de la
presidencia de que el importe de los viajes á
Madrid del médico municldai Sr. Ros, para asis¬
tir á las el íses de Bactereología se pagarán de
imprevistos

Aprobáronse después de leídas, relaciones ;
de jornales y cuentas por un total de pesetas j
^3'?. I

Resultando que han fallecido los vocales ,
asociados recientemente elegidos D. Narciso |
Bosch y D. Juan Batallé y ha excusado el car¬
go fundando en la salud D. Jaime Pulg se pro¬
cedió al sorteo correspondiente para llenar las
vacantes, resultando designados D. Miguel
Camps, D. Manuel Almeda Esteve y don Mi¬
guel Boadas.

Se aprobó para su inserción en el Boletín j
Oficial el extracto de los acuerdos tomados en
el mes de febrero para su publicación.

Se leyó luego una instancia de D. Daniel
Boschmonar procurador del Excelentísimo se¬
ñor D. Francisco de Ciurana propietario de la
casa núm. 6 de la calle de la Forsa pidiendo
permiso para derribar la parte ruinosa de la
misma, Dicha instancia lleva dictamen favora¬
ble del arquitecto municipal y contrario de la
comisión que propone no se concede permiso
mientras no se acompañe plano para la nueva
edificación.

El Sr. Verdaguer manifestó que vista la dis¬
conformidad de los dos dictámenes proponía
que se aprobase el del arquitecto pues tratán¬
dose de una cuestión técnica el facultativo es él
verdaderamente competente para apreciar si
realmente es ruinoso lo que se trata de derribar.

El Sr. Fabrellas en nombre de la comisión
expuso que esta dictaminó en el sentido dicho
por no haber bastante claridad en la petición y
faltarse á las ordenanzas,

Acosado por el Sr. Verdaguer el Sr. Fabre¬
llas no supo decir el artículo ni el fundamento
de las ordenanzas municipales, confesando su
ignorancia.

El Sr. Català dijo que siendo técnica la falta
le extraña que no se haya apercibido el faculta¬
tivo y la haya visto la comisión.

Insistió el Sr. Verdaguer en que no veía la
necesidad de la presentación de un plano, el
Sr. Amich manifestó que la cree necesaria y ei
Sr. Beilsolá propuso se dejase el asunto sobre la
mesa por ocho días.

El presidente con el propósito de armonizar
las opiniones propuso que se acordase que si el
derribo es total no hay necesidad de piano, pero
que ha de preseníarse si es solo parcial.

El Sr. Vallés insistió en que debía aprobarse
el dictámen del arquitecto.

El presidente rectificó su proposición.
Ei Sr. Bassols dijo que no podía accederse

al derribo mientras no conste si la nueva finca
se pondrá en línea ó no.

En esfç se vé señor Bassols una extremada
pasión contra el Sr. Ciuran.'^.

El Sr. Verdaguer muy oporiunamente le
contestó que no podía tratarse de alineación
mientras no se solicite permiso para edificar.

El Sr. Català preguntó á la comisión que
manifestase, de conformidad con lo que se ex¬
ponía en su dictámen que articulo de las Orde¬
nanzas consideraba infringido con la instancia.

El Sr. Fabrellas en vista de ia pregunta del
señor Caíalá se.mostró conforme con que el
asunto se dejase sobre la mesa - por ocho días
acordándose así; y á instancia del Sr. Verda¬
guer, que interinamente podía derribarse la parte
ruinosa, sin perjuicio de la inspección del arqui¬
tecto municipal.

Leyóse una comunicación de D. Isidro Coil
en la que se pedía se resolviera el expediente
que hace once años se inició, sobre la declara¬
ción de ruinosa de una casa de la Rambla de
Pi y Margal!, en el sentido de expropiar dicha
finca forzosamente ó mediante convenio y pi
diendo prórroga para sustituir unos codales de
contención, acordándose á propuesta de la pre-
í^idencia, respecto al primer punto pasar el
í|Sunto á la comisión y ordenar la inmediata
Sfustltución de los codales, apercibiendo al señor
Coll que de no verificarlo se hará por el A jun¬
tamiento á sus costas.

Se acordó á instancia de los propietarios y
Vecinos de la calle de las Herrerías Viejas ado¬
quinar dicha calle obligándose aquellos á cons¬
truir previamente la alcantarilla de la misma.

Se adjudicó definitivamente á D. Jaime Car¬
bó y á D. Nonito Cadenas la construcción de
las Verjas subastadas para el Matadero.

El Sr. Verdaguer pidió á ia presidencia que
ahora que habrá dinero, gracias al empréstito
se proceda á adoquinar la plaza del Molino y
las calles del Norte, Sta. Clara, Huertas y de¬
más del barrio del Mercadal, ofreciéndole el se¬
ñor Vallés complacerle.

La presidencia expuso que hay ya suscritos
700 títulos de los 1.000 que han de emitirse y
tiene la seguridad del éxito de la operación, y
ofreció complacer al Sr. Bassols.

El Sr. Verdaguer recordo la necesidad de so¬
lucionar el asunto de la e.vpropiación de la casa
de la calle d§ San Francisco que hace años es¬
tá pendiente.

El Sr. Amich participó que según sus noti¬
cias está ya ultimado todo y solo falta ia me¬
moria en que formulará el arreglo ó solución
que será presentada en bieve.

La presidencia manifestó que cuando el ar¬
quitecto señaló el punto que se dio al piso sa¬
bría lo que se hacía, pr^ro que eso no obstante
procurará que se corrija si así es conveniente.

V no habiendo otros asuntos de que tratar
se levantó la sesión.

Una sesión á más baji altura que las que ce
ebra el Ayuntamiento de Carós.

FUMADORES

PAPEL

„_I

Si queréis con¬
servar vuestra

salud, pededit,
siempre el acre¬
ditado PAPEL
JORDÁ.

EMULSION MARFIL
De aceite pnro de hígado de bacalao, con
hipofosfitos de cal, de sc^a y guayacol.

Premiada en la FiXposición de Alejandría.
Los innumerables cereificados de médi¬

cos eminentes que aconsejan el uso de la
EMULí^IUN MARFIL AL GÜ.AYACOL y los
miles de enfermos que han conseguido sii
curación con el uso de este medicamento,
son la mejor garantía que pueden desear
los que tengan necesidad de combatir el
escrofolismo, raquitismo, bronquitis cróni¬
ca y toses rebeldes, LA EMULSÍON MAR¬
FIL AL GUAVACOL, engorda y fortalece á
los niños, desarrollando el sistema óseo.

Depósito central : LABORATORIO QUI¬
MICO FARMACÉUTICO DE F. del RIO
GUERRERO, Sucesores de González MAR¬
FIL.—MALAGA.

¡EL REY DE LOS LICORESÍ
O A i I C A \/ analizadoU A LI O A Y este licor por el Labora-
orio Químico municipal de Madrid el cual ha
proclamada la absoluta pureza de dicho licor
expidiendo el correspondiente certificado á su
fabricante D. Magín Monfulieda, quien persi-
gulrá criminalmente á los falsificadores, imita

El propio Sr. Amich Interesó que se corrija { ^Jores y á los vendedores de otro licor con el
el adoquinado de la calle de Ciudadanos al que, 1 nombre de Caiisay.
por habérsele dado demasiado, junto origina 1 ————^
percances como el ocurrido el otro día. Imprenta de EL AUTONOMISTA.

DESCUBRIMIENTO SENSACIÓ
(maig ili lugiiintlaiii it liwl i laii fi lultiois i it le i^n

Antes de la curación Después de 15 días de tratamiento
Hemos señalado á los lectores de este periódico el descubrimiento sensacional del señor

RICHELET, Farmacéutico y Químico en Sedán, de Francia, en lo que toca á enfermedades
de la piel. A qní la lista de estas enfermedades que han sido curadas, después de algunos días,
por este tratamiento maravilloso:

Eczma, herpes, impetigos, nedes, sarpullidos, prurigos, rojeees, sarpullidos taríná-
ceoe, sicosis de la barba, comezones, llagas varicosas y ezemas varicosas de laspiernas,
enfermedades sifiWicas.

Este maravilloso tratamiento ejerce su acción lanto sobre el punto en ei cual se localiza
el mal, como sobre la sangre, que, después de algunos días, se encuentra transformada y
purificada.

Todos los ensayos tuxieron buen éxito, y no se ha producido jamás una recaída después
de la curación.

El precio del tratamiento es proporcionado con todas los condiciones de la fortuna,
(Existe también un tratamiento para los niños de 3 años hasta 16.)
Acaba el Sr. RICHELET de instalar depósitos de su tratamiento en todas las boticas y

droguerías de España.
Un folleto, en lengua española, tratando de las enfermedades de la piel ha de ser remiti¬

do gratuitamente por ios depositarios á todas las personas que lo pidan.
L SittEI, 13. mí tatetti «i »g (fagiij)

DEPOSITO GENERAL Y VENTA : Droguería de D. Francisco Loyarte, calle de San
Harcial 53, San Sebastián. Venta en Gerona; D José María Perez Xifra, Farmacia.—Dr.
Francisco Asís Roca Plaza del Oh.

iliil
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SituadoeiiírelaEstauiónyelpueblodeGalúasdeíVlalavalla(Gerona)
-blaiÉieoíoépfimefoéo.-Tiporadade1."deMayod30deOiOie- DISTANCIADEBARCELONA:Entrenligero2horas30minutos;entrencorreo,3horas. Aguasminero-medicinales,tetmalesde60*^,alcalinas,bicarbonatadasysódicas.Sinrivalpara

ti.renmatismo,ladiabetesyafeccionesdelestómago,hígodoybazo.Estasaguasdereputaciónuniversal,sólosevendenembotelladasylasboLella<llevantodoslos
distintivosconelnombredelaSOCIEDADAííONlviAVICHYCATALAN.Llamamoslaaienciónde

osconsumidores,ymuyparticularmenedelosenfermos,paraquenosedejensorprenderadmiliendocomoidénticasánuestrasaguasotras«artificiales»queseofrecenenestemercadoconnombresdefaentesimaginarias^quesólosonmarcasdefábricayno«fuentesdeorigen». Deventaentociaspanes
JEdmlnlstración:RambladelasFlores,18entresuelo.-Barcelona,

Nobebasmás,
estevicionoesmásque nuestraruina.

barinaciaüv,).MurmJ'erezA.iJia,Aucarau.YOR:larmaciudeJ¡SagraraViseamo
perodeseaescribirparaadquirirlamues¬ tragratuita,diríjasedirectamenteá

COZAFOWDEBCO.TGWardonrátreet,Londian yv\Fr")iÎÍ.A
t'ruz13y\AjjA,i'i-.izadelOli.—fAiM)iJíBdeMai'i.uj-i..Aiv'a.'ôz,3

¿yiier,\;.-iatCja,1.-EN'PUCNíEMA-Ahoraesposiblecurarlapasiónpor lasbebidasembriagadoras.
Losesclarosdelabebidapuedenser libradosdeéstevicio,aon contrasuvoluntad.

UnacurainofensivallamadaPolvoGoza,basidoinventada,esfácildetomar,apropiadaparaambossexosytodasedadesypue^esersuministrada conalimentossdlidos6bebidas,sin conocimientodeJatemperante. WTTvaT-DAaquellaspersonasjnULsXKAtenganunembriaga- GRATUITA.éentre susrelaciones,nodeben
dudarenpedirlamuestragratuitadePolvoGoza.EscribahoyGozaPowdbbGe.,76WardourStreet,Londres,Ingla¬ terra.ElPolvoGozapuedesertambién obtenidoentodaslaslarmáciasysiVd. sepresentaánnodelosdepósitosalpióinmcadospuedeobtenerunamuestra gratuita.SinopuedeVd.presentarse.
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